
Escrito por: learcu

Resumen: 

 Pronto Margot es desnudada delicadamente por el macho, quien a
su vez se desnuda… esta madre excitada, encendida por las
pasiones y enardecida por sus hormonas.  Tenía en sus manos a un
macho enardecido, esta ahora la boca del macho, a la altura de su
vagina lamiéndola  y una de sus manos  era mordida por sus dientes
de Margot, una ardiente mujer madre dos niños y casada

Relato: 

 . 

Acabada, saciada y perturbada caí a su lado desgarrada, me dolía mi
entrepiernas donde ese glande se había propasado acoplándome a
su cuerpo, mi mente solo pensaba lo exquisito que fue el haber
apareado con este juvenil macho, era un macho como para repetirse
esta entrega varias veces más, pensé en mi marido, pobre Manuel a
sus 51 años tendría que habituarse a que su esposa se desgarrara
con este macho.

Luego le exijo que me vaya a dejar a casa, al pasar por la casa de
Margot esta aun estaba con luz en la cocina y creo que me vio en la
camioneta camino a casa.

Al día siguiente casi ni me saluda preguntándome, que adonde fui en
la noche con Leo… tuve que contarle mi sesión de  sexo, aun me
dolía mi vagina y lo placentera que dormí esa noche cómoda y
correctamente apareada por mi súper macho.  

Margot se pasaba sus manos por su vagina estimulada y ardiente,
por mis relatos, me dice hoy ese macho será mío…, tú no te opones
a compartirlo conmigo ¿verdad?  Y dejando nuestros niños partimos
de regreso a casa, Margot se desvía a la bodega, está la puerta semi
cerrada y la camioneta en su interior… Leo en la oficina, entramos
ponemos tranca a la puerta  entramos a la oficina de Leo… este
sorprendido nos mira…, no pudo hacer nada mas por que Margot lo
abraza, besa ardiente y se sienta sobre su regazo con sus piernas
abiertas, mostrándoselas al macho… este no es de piedra y
reacciona… 

Toma a Margot y la traslada a uno de los sillones… toca la palanca y
tiene una cama para consolar a mi amiga Margot entregada desde su
entrada a este macho, pensaba perdió Raúl su marido de 52 años,
ahora tenía competencia en los goces y placeres que entregaba su
señora…

Pronto Margot es desnudada delicadamente por el macho, quien a su
vez se desnuda… esta madre excitada, encendida por las pasiones y



enardecida por sus hormonas.  Tenía en sus manos a un macho
enardecido, esta ahora la boca del macho, a la altura de su vagina
lamiéndola  y una de sus manos  era mordida por sus dientes de
Margot, una ardiente mujer madre dos niños y casada. Cuando
observa que esta madre se entrega sin condiciones a su macho me
retiro. En la bodega escucho la escándalo de Margot entregándose a
este súper macho…  es tranquilizada por mi pene a lo menos dos
veces como se entrega y como se alborota al ser penetrada
apareada. Me apretaba contra su cuerpo y le succionaba  sus
pezones, fue el inicio de su entrega total a este macho desde hoy su
amo, se entregaba al verme en cualquier lugar de su casa, hoy
suspiró, se agitó,  apoyada en el sillón cama de la oficina sus manos
se aferran duramente en este, su cabeza cae hacia atrás
desesperada, entre abre su boca buscando oxigeno lo que
aprovecho para introducir mi lengua en ella, pone una mano en mi
cabeza, pero en vez de rechazarme me toma de mis cabellos y me
aprieta a ella, mueve su cabeza librando su boca para decirme ¿me
deseas?, en verdad deseas a esta vieja me dice. No eres vieja le
digo, eres una diosa que sufre, la acaricio ella comienza a respirar
entrecortado al ingresar mis dedos en su vagina esta por llegarle uno
de sus orgasmos, sin que ella lo impida apoyándole mi pene en su
vulva  la entrega de ella es total, en esos instantes le llega su
orgasmo sin haber sido penetrada diciéndome, méteme ese duro
grueso y tremendo pene en mi vagina quiero ser tuya, Tenia mi pene
apoyado en su vagina y comencé a ingresarlo con una dura sacudida
hasta que la tenía penetrada totalmente y su vagina húmeda por el
orgasmo anterior lo que me permite un agradable deslizamiento en
sus entraña la penetraba  en un delicioso y maravilloso
apareamiento, el pobre sillón  cama crujía antes nuestras arremetidas
hasta que empapándole su matriz con los chorros de mi semen ella
sentía como estos inundaban su matriz reconfortándola al sentir que
un macho joven la deseara, no era de mal cuerpo y eso me atraía
mas a ella. Sus anhelos de mujer voluptuosa apasionada eran
satisfechos por este joven semental.

Se reúnen los tres y las mujeres se comprometen a visitar a este
macho alternándose para no enfermarlo o cansarlo… 


